El Dr. Boche y la Constitución de 1833

Como recordamos el martes pasado por El Sur, el Dr. Luis Boche fue el redactor, impresor y distribuidor de nuestro primer periódico regional: El Faro del Bío Bío. No fueron más de cuatrocientos ejemplares por semana, durante dos años. Pero fue nuestro primer paso en el largo camino de tener una prensa libre. 

Del Dr. Boche nos quedan algunas cosas, por ejemplo, su crónica de la jura de la Constitución de 1833. Fue su primer artículo. Se trató de un acto sobrio, propio de un país joven y pobre. Pero solemne, en que las autoridades civiles junto con las militares y eclesiásticas concurrieron juntas a legitimar un acto que nos haría grandes como nación en el concierto latinoamericano. 

El Dr. Boche había llegado adolorido de Francia. Tras la revolución francesa, el Terror, las guerras napoleónicas y la derrota final el Dr. Boche vio destruido su país. La guerra civil y luego europea habían acabado con la política republicana. Quizás por ello la importancia que le da el Dr. Boche a la jura de nuestra Constitución. Esta crónica es importante pues nos sirve para dar una explicación de porqué la revolución francesa termina en un charco de sangre y la norteamericana logra institucionalizarse.

En el caso de la revolución americana, la liberación, es decir la expulsión de los opresores ingleses y la conquista de la independencia, fue seguida inmediatamente del proceso de establecer una institucionalidad política que hiciera posible la una nueva república. Y tras arduo proceso fue generada la Constitución de 1787, fuente del orgullo patriótico norteamericano hasta nuestros días. 

Por el contrario, la revolución francesa fracasó estruendosamente en esta materia. Entre 1789 y 1875 Francia conoció catorce constituciones. De esta manera no se constituyó jamás un cuerpo político permanente, con órganos y procedimientos regulares, estables y legítimos que fuesen cauce y dique de los conflictos sociales y políticos.

Lo cierto es que los latinoamericanos imitamos a los franceses en este aspecto. El sueño de Simón Bolívar era la unidad. "Si permanecemos unidos, la América meridional será la Reina de las Naciones". Por el contrario, "Sin unidad no habrá libertad". Pero, ya intuía que "La primera Revolución francesa hizo degollar a las Antillas; y la segunda, degollará a este vasto Continente". La profecía bolivariana se cumplió. A 1983, un cálculo conservador constataba la existencia en la historia latinoamericana de más de doscientas constituciones tan efímeras como ineficaces la mayor parte de ellas. 

De ahí que el Dr. Boche alabara esa primaveral mañana de octubre de 1833 la entrada en vigencia de la Constitución de 1833. Ella fijó por casi cien años el marco de nuestra convivencia política. Ella nos distinguió del resto de América Latina y de la propia Francia. Cuando nuestra Constitución de 1833 fracasó en esta tarea pacificadora estalló la Guerra de Civil de 1891. Y ahí se "apagó la estrella de Chile". 

Si saltamos a la primera semana octubre del 2002, ciento cuarenta y nueve años después de la jura pencopolitana de la Constitución de 1833, concluiremos que la situación actual no es buena. En Chile no hay consenso constitucional y una serie de normas de nuestra Constitución son objeto de ácidas polémicas. Francamente aquella que establece la inamovilidad de los Comandantes en Jefe del Ejército no da para más. Los casos de los Generales Stange, Ríos y del Almirante Arancibia son inaceptables. La autoridad presidencial es objeto de manifiesto desacato nada menos que por autoridades castrenses. En ninguna nación democrática el representante máximo del pueblo debe consultar a otros militares para destituir a alguno de sus pares. Tal norma nos ha llevado regularmente a conflictos peligrosos y tensiones institucionales desgraciadas.

Debemos lamentablemente recordar que la Constitución del 80 está entra las instituciones políticas menos valoradas. De acuerdo al PNUD 2000, sólo un 6,4% de los chilenos confía en ella. Un 23,5% tiene alguna confianza. Los que confían poco son un 29,8% y los que no confían nada son un 35,3%.

Si el Dr. Boche supiera de esto nos diría que es hora de hacer un esfuerzo patriótico por ponernos de acuerdo y contar con una Constitución que sea digna de apoyo activo. Nuestra actual Constitución es objeto de reclamo y controversia.

